
Los gobiernos deben reducir los riesgos 
que suponen una influencia indebida en la 
elaboración de políticas públicas; para ello, 
se deben reforzar los controles sobre los 
intereses financieros y de otro tipo que 
puedan tener los funcionarios y los cargos 
públicos. Así mismo, garantizar que las 
normas se cumplan y, de ser necesario, 
que se apliquen las sanciones.

ANTICORRUPCIÓN

Gestionar los conflictos 
de interés

Empoderar a 
la ciudadanía Reforzar los 

sistemas de
control


